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LA FURIA DEL MUNDO DE IVANA SZAC

En La Furia del Mundo, su cuarto poemario, la autora nos 
ofrece una mirada de enorme sensibilidad acerca de nuestra 
sociedad y el planeta que habitamos, nuestra casa común.

Poesía que habla de la tierra y sus criaturas en una visión 
apocalíptica. Se hace eco del momento de oscuridad que 
vivimos y la influencia en la vida cotidiana y la subjetividad 
de una dialéctica amo-esclavo, poderosos-excluidos, potencia-
debilidad.

Poesía consciente del proceso desgarrador que acentúa 
la desigualdad social y la precarización del mundo 
simbólico. Ciudadanos en quienes los miedos a la pérdida 
y al ataque atraviesan el mundo emocional y sus relaciones 
sociales, sobre todo en las grandes ciudades, donde  “todos 
corren desesperados”. 

Atenta a la situación de emergencia social-planetaria y al 
grito de la naturaleza debido al uso abusivo de sus recursos,  
la poesía de Ivana Szac también cobija huellas, “cicatrices de 
la humanidad”, memorias de otros horrores y devastaciones, 
traumas individuales y sociales transmitidos de generación 
en generación. 

En momentos donde “nadie toma la mano del otro”, la 
acción poética es gemido que expresa “la desolación de tantos 
caminantes”. Con voz potente y delicada, la autora canaliza 
heridas colectivas. Retoma y reclama la función sanadora de la 
palabra poética para “aliviar los golpes”, en textos de esperanza 
y desencanto, horror y piedad, de intemperie y reparación. 

Poesía que también sugiere la posibilidad de reconstrucción 
del mundo y de cada individuo a través del despertar de la 
conciencia y la liberación de creencias y hábitos centrados en la 
pequeña perspectiva del ego. 
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En otras páginas, la poeta ahonda en la experiencia 
subjetiva, nos habla del hogar, el alimento, el trabajo cotidiano 
en el aula y la presencia poderosa de la pareja.

Si bien la poesía de Szac remite a los cuatro elementos, hay 
una fuerte identificación con el agua, la afectividad. Ésta brota 
en recuerdos de niñez, los miedos y la relación con el cuerpo 
donde navegan emociones profundas, el amor y la sexualidad.

También agua en la que reconoce sus aspectos vulnerables 
y el anhelo de ser madre que satisface a través de una preñez 
simbólica, la poesía, que surge de su vientre como semillas 
“hijas que todavía no he parido”.

Concibe su proyecto vital y su cosmovisión intensamente 
ligados a cualidades que hacen a la fertilidad de la tierra y 
al mundo emocional. Honra la memoria de sus ancestros y 
resuena con el dolor de las mujeres maltratadas. 

“La Furia del Mundo” de Ivana Szac es un poemario 
situado en su tiempo histórico de decadencia civilizatoria y 
emergencia planetaria, que subraya el poder transformador 
y trascendente de la sensibilidad. 

Con bellas imágenes recorre las manifestaciones más 
primitivas y sublimes del ser humano.

De la mano de la escritura limpia sus heridas y abraza la 
poesía que, como gema, “brilla en la oscuridad” de la existencia.

María Ester  Chapp
Buenos Aires, Julio de 2017

. 
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EN LA TIERRA

“Pronto la sombra apretará la tierra”
Leonor García Hernando

                   

      
“Lo irreal semillará la tierra” 

Teuco Castilla
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I

Pocos ven el  odio 
que emerge

desde el  fondo
del  volcán

cuando todo se incendia
huyen

como flechas despavoridas

se hunden 
en sus propios sedimentos.

                                                                       
II

La t ierra
abraza a los desprotegidos

espera
serenamente

que se acerquen a su boca
para masticarlos

o escupirlos
hacia un mundo mejor.
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                                                    III

No hay candados

ni  murallas

que nos protejan

nos quitan todo

hasta lo más pequeño

la  justicia

es un vaso vacío.

IV

La bronca

puede ser fatal

f i lo de navaja

en una aridez amaril la

sólo se necesita agua

para calmar

la rabia del  pueblo

después de tanta sed.
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V
                                                    

No hay encierro

que pueda con nosotros

ni  piedras que puedan herirnos

necesitamos palparnos

formar parte 

de cada

e
s
l
a
b
ó
n

somos 

una cadena irrompible

en este suelo hambriento.
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VI

Entre las ramas
el  hambre 

puede ser voraz
lagarto 

de coraje  verde

la  selva 
es ese lugar

donde surge el  pánico

frente a las  garras
 de un leopardo.
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VII

 “De pronto la manada se detiene/ 
mira cómo se le va el alma” 

Teuco Castilla

La bestia se acerca
no retrocede

todos
correndesesperados

las aves
semultiplicanenelcielo

los hombres
inmóviles ante la  destrucción

la selva conserva
las pisadas

de esos habitantes.
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VIII

Aún siento
la piel  de mis ancestros

resquebrajándose
en la tumba de los ojos

un cauce
trae fragmentos de mi apell ido

aún veo rostros huyendo
recogiendo sus ropas

duelen
los nombres que borraron

retumba en mis oídos

      e l  ruido                             la  explosión

el  encierro

el  Holocausto.
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FURIA HUMANA

“Aquí estamos los hombres-esperanza
esos que ríen muerte y contemplan tempestades”

Lucía Carmona

                                                      

“Encubierta/ como la esperada furia”
Edda Sartori
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